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La modernidad como hoy la conocemos se podría resumir en la palabra 

ciencia. En la ciencia se han escudado los más grandes genocidios de la 

historia en nuestro mundo como también los más grandes inventos precursores 

de un supuesto mejor vivir. Bajo este panorama libros como 1984 de George 

Orwell, Un mundo feliz de Aldous Huxley, El fin del Hombre de Francis 

Fukuyama, entre otros, nos muestran un futuro indeleble, desesperanzador y 

según estos autores definitivo. Son “muertes anunciadas” que nos convocan y 

nos reúnen en una crisis civilizatoria del siglo XXI que ya sea desde el ámbito 

económico, político, informático, educativo, biológico o ecológico etc.,  se 

agudizan con el pasar de los años y nos llevan hacia ese futuro definitivo. Pero 

este escrito no se posiciona en la misma línea de los autores ya mencionados, 

donde el fin del hombre ha llegado impulsado por el libre mercado y las 

políticas neoliberales, sino que desdibuja la fantasía de la modernidad 

recordando que hay personas en contra de este proyecto homogeneizador. 

La modernidad como proyecto ha dividido el mundo en dos partes: aquellos 

modernizados y lo subhumanos que no hemos alcanzado esa categoría. De 

cualquier forma podemos ver esta subhumanización desde una perspectiva 

racial, como también por una posición cartográfica que nos ha colocado debajo 

de la modernidad; este fenómeno (la modernidad) que ha logrado, en varias 

ocasiones bajo el escudo de salvación humana, asesinar la mitad del mundo 

con la visión expansionista de la razón europea y que avanza implacable en los 

confines de la humanidad; esta colonización del ser, ha logrado reproducirse en 

las instituciones y políticas mundiales, y la educación no está ajena a esta 

sintomatología. 

La educación guiada por la modernidad/colonialidad tiene unas características 

propias, entre estas encontramos la híper especialización del saber, la 

eliminación de términos intermedios entre la “verdad” y lo “falso”, la propensión 

a acabar la diferencia siempre percibida como mala, la exclusión social etc., 

entonces nos situamos en un mundo en el cual la educación, como institución, 



no ha sabido darle la espalda a la modernidad, no ha fijado su mirada en la 

experiencia social para ir buscando otros métodos. La híper especialización del 

saber requiere un cambio urgente para poder reconocer en la práctica, saberes 

que van a dar al estudiante significados dentro de su existencia, saberes que 

servidos en buffet van a permitir crear preguntas y respuestas propias en ese 

marco de interdisciplinariedad. También la educación positivista del verdadero 

o falso ha logrado crear una polarización de la realidad donde la ambigüedad 

no tiene cabida. Aunque son muchos los retos que tenemos que asumir, el fin 

del hombre y de la mujer aun no ha llegado y se ve reflejado en miles de 

formas educativas nuevas que han surgido como respuesta a la modernidad 

entre ellas y por citar una están los caracoles zapatistas. La educación siempre 

se ha percibido como la base de las civilizaciones y al ver que nuestra 

civilización se desangra día a día entendemos que la educación necesita un 

giro obligatorio, un giro que deje a un lado la “educación bancaria” para poner 

en discusión otra forma de enseñar y de aprender. En brasil existen cátedras 

obligatorias en las escuelas sobre estudios africanos y en Ecuador sobre 

estudios indígenas y de la tierra; tal vez en Colombia necesitemos retornar a 

nuestras raíces para tomar de ellas la esencia de la vida, las nuevas relaciones 

de poder y así empezar a entender al otro e incluirlo dentro de la sociedad, no 

como igual, sino como diferente a mi y esa diferencia también marcada en las 

formas de aprender, en los contenidos de aprendizaje, en los métodos de 

enseñanza, en el dialogo profesor – estudiante, en el respeto a la diferencia  

etc., pero solo podremos llegar a construir una educación liberadora cuando los 

profesores seamos mediadores de la realidad social, agentes políticos y 

transformadores sociales, aquellos que tanto necesita la sociedad colombiana 

para implantar la semilla de la duda, la semilla que pueda darles a nuestros 

estudiantes la capacidad de decidir por sus vidas lo mejor y lo mejor para una 

sociedad que se encuentra ávida de hombres y mujeres nuevos que le den 

nuevas tonalidades a la realidad, nuevas y diversas tonalidades de miles de 

colores y pensamientos que solo se podrán imaginar en un mundo nuevo, en 

ese otro mundo posible que se transmite en el aula como espacio gestador de 

democracia, libertad, autonomía y conocimiento. 


